
REVISTA DE TEATROS. 

¥ 0 TAMBIEN ME VOY DESLIZANDO ENCOJIDO, CON LAS MANOS METIDAS E N LOS BOLSILLOS DEL GABAN. 

E L INVIERNO. 

.'Conclusión.) 

¿Qué muger es esa? Anoche la vi en e\ mig-
*affico salón de.... Bailaba como unaSilfide; en-
«canUhamc su talle ; su color sonrosado , la elas­
ticidad de sus movimientos eran poderosas se­
ducciones contra mi corazón. ¡Qué contraste! 
Ahora va á visitar á sus amigas envuelta en te-
Has , metida en un rebelde capuchón y en unos 
zorros que la sirven de guantes y de careta. 
Verdad es que yo también me voy deslizaudo 
encogía®, con las manos metidas en los bolsi­
llos del gabán y asomando por no ahogarme la 
punta por encima de la chalina. 

El que desee disfrutar completamente de las 
delicias del invierno asista á una ópera. El tea­
tro está lleno , y muchos que en las horas de 
despacho «o han encontrado lunetas á su justo 
precio las han obtenido después de la sinfonía 
por ta mitad del valor. Sale la prima donna aso-
lata y <iaa salva de aplausos revela que es la fa­
vorita del público. Sin embargo no está en voz, 
¡porque canta en invierno y hace dos meses que 
no puede desterrar el resfriado. Pasa el recitado 
eatre doceó catorce estornudos , pero el andan­
te marca sostenuto; y vaya Vd. á sostener un 
andante con un resfriado. Imposible. Asi es que 
«ptreel público y la prima donna se entabla la 
siguiente escena; 

pafHA. DONNA Crudel tirano 
LA ORQUESTA Pum.... pim.... pum.... 
COBO » E L A S L U N E - . , , 

X A S ^ Acn.... ach... achi... 

f*l3,A
 BONNA ¡Pieta.... psig... di me! 

VOZ DESDE UN T 

^ALCO. . . . . . . . . . . . . . Jum---2um---)ummmm. 
? T S * >OEM.. Dominus tecum. 

**I*ERA Muchas gradas.... Ju 
ORQUESTA » ~ m . 

*• Pataplum flim 
3 0 Gcrrrrrrrrrrrrrrrrrrr 

PRIMA DONNA Vorrei morir. 
U^A SEÑORA Ps¡q...psiq...psiqqqqq. 
PRIMA DONNA /Vo-o-nrrei morir! Vo-

orrei moooooooooo 
Psiq.... rir. 

CORO GENERAL Chchchnhchchchchchch. 

Para transformar en un laberinto de estornu­
dos y de toses asmáticas una partición de BEL-
LINI basta un capricho del invierno: él es el que 
inspira á las gargantas y á las narices mas ahti-
musicales el deseo de darse á conocer en las mas 
imponentes ocasiones. 

De aqui resulta que en la parte mas espresi-
va de un duetto siempre hay en el teatro algún 
virtuoso, que dice: 

— Estos cantantes son insufribles y la músi­
ca detestable.- por cierto que no merecía la pena 
de que yo me incomodase tanto.» 

El invierno es el santo patrón de los amantes 
y de. los ladrones, ciudadanos muy difíciles de 
distinguir por los muchos puntos de contado 
que entre sí tienen. 

Allá vá un atrevido que con ayuda de una 
cuerda escala la pared de un jardín; el piso de 
este, endurecido por el hudo, repite los pasos 
del nocturno rondador, quien desde luego se fi­
gura que el jardinero está en acecho con el fusil 
preparado para regalarle media docena de pos­
tas ó una decente perdigonada. Avanza con todo, 
y á cada momento se detiene creyendo que oye 
el ladrido de un mastín , hasta que por fin da 
gracias á Dios porque el cielo empieza á cubrir­
se de nubes. Protegido por ellas llega á una 
puerta; la abre con una llave falsa y entra. Pasa 
una hora; pasan dos ; pasan tres.... y la nieve 
entapiza los senderos del jardín. Nuestro mis­
terioso personaje, ¿es un amante ó un ladrón? 
Lo único que sabemos es que al salir se deses­
pera porque tiene que dejar estampadas en la 
nieve las señales de sus pasos. Según la histo­
ria, Egínardo debió su salvación en un lance pa­
recido al favor singular de su robusta amiga; . 
pero no corre por las venas de nuestras tiernas | 
damas la sangre de Cario Magno, v por otra par- r 
te semejante sacrificio solo puede hacerse por J 
un amante. ¿Y el ladrón? El ladrón no tiene | 
mas remedio que hurtar el cuerpo á las miradas 1 

de los curiosos, y para esto basta una noche de 
invierno: en cuanto á los pies.... que vayan por 
donde puedan. 

Entre las muchas gracias del invierno debe­
mos contar la de los incendios: que se quema la 
casa á media noche, y que el marido, la muger 
y los hijos tienen que huir por las escaleras en 
camisa ó saltar por la ventana: nadie negará que 
esto es una delicia; si llueve ó nieva, si ar­
recia el viento , la delicia se convierte en una 
felicidad indudable. Lo mas que puede traer 
consigo es una baldadura, ó la muerte. ¿Y quién 
dice que esta no es dicha y dicha verdadera pa­
ra el que acaba de perder en Jas llamas su for­
tuna? 

EL TEKKIÜLE VENGADO!». 

LOS NEGRITOS. 

XXIV. 

E L CASAMIENTO Y LA MUERTE. 

En vano quiso Matilde que Enrique perma­
neciese á bordo; en vano le representó con vivos 
colores el inminente riesgo que le amenazaba, 
si por desgracia caía en poder de sus enemigos, 

—No me neguéis este gusto, amada mía, la 
dijo él; es imposible que yo permanezca tran­
quilo, mientras no sepa que ninguna desventu­
ra os amenaza. ¡Feliz! puede Vd. acortar de vela 
hasta mi vuelta. No hay el menor cuidado en 
cuanto al buque, porque la corbeta no osará ba­
jar el rio de noche para perseguirnos, y cuando 
amanezca ya estaremos nosotros enalta mar, con 
tal que evitemos los escollos de la desembo­
cadura. 

Díchoest) cogió en sus brazos á Matilde y la 
trasbordó a' bateen donde ya Ies esperaban los 
remeros. , _ 

— Daremos un par de bordados, le gritó Bor­
rasca cuando se separaban del costado ; me pa­
rece que es el medio mas disimulado de esperar 
la vuelta de Vd. 

M A R I O P I N T O R E S C O D E M T E Jt A T U B A . 



— Como quieras, le contestó el capitán; pro- i 
cura aprovechar la sombra , para que la claridad I 
de la luna no te esponga á los fuegos de la cor­
beta. 

Alejóle el bote , v el bergantín se preparó pa­
ra la virado. Dejémosle enfaenado en sus ma­
niobras Y seamos á los que se dirigen al mu el Ir-

Enrique no se separó del t imón; no olvidaba 
que su vida estaba pendiente «e un hilo , que, 
los ingleses aprovecharían cualquiera coyuntu-. 
ra que se ^presentase p?ra echarle mano, y 
que por lo mismo iba á cometer la mayor im- ' 
piudencia en acercarse á tierra: pero al mismo, 
tie»oo deseaba separarse de Matilde lo mas tar­
de posible; quería dejarla por si mismo en pa-> 
r 3 Se se» ui o , desde el cual pudiese dirigirse sin. 
itm. r á casa de su padre; ó tal vez presentía su I 
corazón nuevas desgracias y trataba de aver-, 
suar en persona los planes que achacaba á sus' 
contrarios. Matilde con la cabeza lánguidamente I 
recostada sobre las rodillas de su amante lloraba » 
de dolor y de resignación , y los cuatro marinos | 
rogabancg" empeño mirando á cada instante' 
ba.'ia h» orilla. Asi navegaron largo trecho sin I 
que se escuchase otro ruido en su travesía que 
el acompasado de los remos , pero no bien hubo 
drj^do de protegerles la benigna oscuridad de 
qur basta entonces habían ido cubiertos, cuan­
do divisaron otro bote, que cortando las aguas 
con increble rapidez se dirigía al de Los Negri­
to, ĉ n ánimo al parecer de encontrarlo en el 
gran claro del rio plateado por la luna. 

— M. tilde, dijo el capitán, ahí llegan ya 
mis incansables perseguidores: andan masque 
noattros y es imposible evitar que nos aborden. 

— ¿ Por qué no volvemos al bergantín ? res­
pondió olla tristemente. 

— De ti dos modos nos alcanzarán ; por otra 
parte , si consiguiésemos reunimos á él seria 
preciso forzar de vela y salir del rio sin deten-
oion , porque también la corbeta está en movi­
miento. No hay r medio : mi buque se va á ver 
comprom tido esta noche y yo.... 

— i Ah 1 No prosigáis. . . . yo sola he causado 
vuestros males.... ¡Enrique! . . . ¿Por qué habéis 
querido acompañarme? 

« T r a n q u i l í z a t e ; tal vez nos alarmamos sin 
motivo ; con todo, cumplamos con nuestro de-
bar, por sí son ellos. Muchachos. ¿ Traéis las 
pistolas ? 

— Pistolas y puñales contestaron los ma­
rines, j 

— Os prhlbo disparar un solo tiro, á fin del 
rjo-provocarles á que hagan fuego contra nues­
tro bote: aqui no tenemos mas recurso que ar- ! 
rimarnos lo posible á tierra y arrojarnos al agua ; 

para salir á n a d o , dejando á esta dama eo ls 
embarcación para que el enemigo la ponga en 
salvo ; á no ser que os parezca mas conveniente 
el eotregarnos. . . . 

— Eso no , eso no ; vale mas morir. 
— Ea pues; apretad los puños y Dios nos 

protej;?. 
E l bote volaba por la superficie del r ío , pero 

los eu tro marine ros no podían continuarfdesple-
gando los esfuerzos que se necesitaban para de­
jar builada la persecución de los ingleses : llegó 
el caso de faltar á uno de ellos el aliento para 
vogar después de haber comenzado á vomitar al­
guna sangre, y por último se rompieron dos i 
remos, \ 

— Muchachos, les gritó Enrique, hasta .ya; j 
habéis hecho cuanto puede exigirse de la huma­
na naturaleza, y todo ha sido inúti l ; Dios no' 
acepta nuestros esfuerzos para libertarnos, Y i 
debemos rendir el cuello á la mala suerte con 
aquella serenidad que nos ha acompañado siem­
pre en los combates. Dejad que llegue el ene­
migo, y pues la resistencia es inút i l , sepamos, 
s í e s prtc.so, morir con valor : nuestros arnros 
nos vengaran. J 

^Capi tán , quizás ganemos la ribera á nado. 
—Sois libres para probar fortuna, pero nin ' 

gimo ríe vosotros llegará á ella desde aqui 
— ¿ \ V d . capitán? ^ 
— Y o me quedo para que los ingleses sacien, 

su-reníor derramando mi sangre. 
— ¡ E n r i q u e ! esclamó Matilde; ya están 

aquk.. jD.ios miol... Por mi.. . por mi vas á pe­
recer.*- 'Ah! quítame la vida antes que yo vea 
traspasado tu corazón. 

Ef capitán la abrazó amorosamente y la dijo: 
—Matilde mia; este es el momento mas gran­

de , el mas solemne de todos los que brindan al 
hombre dulzuras ó infortunios: es el momento 
de la muerte para el desgraciado que la espera 

con el alma llena de remordimientos y de amor; 
quisiera un sacerdote para decirle mis culpas.... 
pero Dios está aquí, entre nosotros, y en medio 
de este rio solitario , á los pies de una amante 
virtuosa que pedirá al cielo mi perdón, yo tam­
bién le imploro.... 

Los dos amantes se arrodillaron para mur­
murar una oración, y añadió Enrique: 

—Ya no les temo; ya puedo morir— ¡Matil-
de¡ Habia jurado envenenarme antes que permi­
tir que me tocasen los ingleses, pero Dios no 
quiere que me manchecon tan horrendo crimen. 
Toma este Solitario, don de tu amor y de tu 
constancia, y consóna lo hasta tu muerte. 

—Te seguiré al sepulcro , porque el dolor m«̂  
matará , replicó Matilde deshecha en llanto. Tu 
mano, Enrique, tu mano por última vez. 

Y estrechándola entre las suyas le preguntó: 
—¿Me recibes pwr esposa en la presencia de 

Dios? 
— Sí, respondió Enrique, y al mismo Dios 

pongo por testigo de la felicidad quegozo en este 
instante. 

—Yo también juro guardarte la fidelidad de 
esposa y te entrego mi mano y mi corazón. 

—¡Ah del bote! gritaron los ingleses al mismo 
tiempo: ¿Sois gente del pirata? 

— S í , contestó Enrique desde la popadnos en­
tregamos, pero no disparéis; hay aquí una da­
ma.... 

—No pudo acabar, porque le dirigieron desde 
el bote enemigo un pistoletazo y la bala le atra­
vesó el corazón. 

Matilde arrojó un grito y cayó desmayada: los 
ingleses la pasaron á su embarcación, entregán­
dola después á su padre que murió de pesadum­
bre á consecuencia de aquel suceso: los cuatro 
remeros del infortunado Enrique de Gujnza fue­
ron conducidos á Jamaica. Al amanecer, la cor­
beta de guerra bajó el rio para dar caza al ber­
gantín ¿ 0 6 ' Negritos, pero este habia desapare­
cido en el mar, y nunca se volvió á oir noticia 
de él . Cuando llega algún estrangero á Nue-
va-Orleans le llevan sus amigos de paseo hacia 
la orilla del rio y le dicen. 

— ¿ Vé Vd . esa casita aislada que parece la 
choza de un pescador? Pues ahí vive la loca Ma­
tilde, nuda del pirata , que en otro tiempo fué 
muy hermosa. 

CONCLUSION. 

E¡ bergantín inglés en que el autor de esta 
novela hizo su primer viageá América fué visi­
tado ai norte delasdlslas Ser mudas por otro ber 
gantiu, cuya bandera era negra: el capitán de es­
te se hacia llamar Perkins pero hablaba perfec­
tamente el castellano. Dijo que no echaba á pique 
nuestro buque, ¡ o que iba un español en él , pe­
ro que era el primer casco inglés que escapaba 
con vida de sus manos. Pidiónos aguardiente y 
seis barriles de harina, y en pago entregó al que 
escribe estas líneas varios apuntes de un viage al 
Africa, diciendo: 

—Haga Vd . por imprimirlos en la Habana.-
que es cosa buena y verdadera, y asegure Vd. 
a quien no le crea , que ha conocido Vd . perso­
nalmente á ese buen amigo que \ á apuntado con 
el nombre de Borrasca. 

J . M . DE ANDUEZA. 

A P U N T E S B I O G R Á F I C O S . 

si todos. Solos trece correspondieron^ sps^m^ 
fianza y padecieron en la Gorgona una ham!**. 
horrorosa , por no faltar al juramento q , i e 

bian hecho. La historia ha calificado con el dic­
tado de héroes á grandes capitanes que no po­
se y ero o la fortaleza ai las virtudes de Pizarro 
Los valerosos hechos de armas pueden bastar 
para adquirir la inmortalidad , mas no la heroi­
cidad. Napoleón será inmortal, pero no héroe" 
Si no se hizo digno de este título el eotiquiáiaJ 
dor del Perú, díganlo las siguientes lineas. -

«Francisco Fizarro, cuando vio-que todos Sos 
suyos, sin respetar la buena compañía y herman­
dad que les habia hecho, estaban perplejos y ma S . 
inclinados á volverse que no á pasar adelante 
por sacarlos de confusiones y también por ver­
los que se declaraban por amigos suyos, echó, 
mano á la espada é hizo con la punta de ella una 
larga raya en el suelo hacia la parte del Perú 
donde le encaminaban sus deseos, y volviera*»e¡ 
rostro á los suyos , les dijo: Señores , esta raya 
significa el trabajo, hambre, sed, cansaneio, 
heridas, enfermedades y todos los demás peli­
gros y afanes que en esta conquista se han de-" 
pasar hasta acabar la vida -r los que tuvieren 
ánimo de pasar por ellos y vencerlos en tan he­
roica demanda ; pasen la raya en señal y mues­
tra del valor de sus ánimos y en sentimiento v 
certificación de que me serán fieles compañeros, , 
y los que se sintieren indignos de tan gran ha-
ñaza , vuélvanse á Panamá, que yo no quiero 
hacer fuerza á nadie, que con los que me que­
daren , aunque sean pocos, espero en Dios, que 
para mayor honra y gloria suya y perpetua fama, 
de ios que me siguieren , nos ayudará su eterna 
magostad, de manera que no nos hagan falta los 
que se fueren. (1) Este rasgo solo es compara­
ble con el de Hernán Corre*cuando destruyó 
sus naves. ¿ Y era i ntonces Francisco Pizarro 
algún joven impelido por la ambición áarrostrar 
las miserias y las privaciones? Mas de cincuen­
ta años tenia cuando emprendió la conquista del 
mas vasto y rico imperio del mundo, de «con­
cierto y compañía con Diego á*e Almagro % 
Hernando de Luque; y seguu el im parcial 
historiador que seguimos, los dos prime­
ros «eran hombres ricos y famosos por las. 
hazañas que en otras conquistas ha! ian hecho, 
particularmente Francisco Pizarro, que habia 
sido Capitán y teniente de Gobernad, r , añade-
mil quinientos doce eu la ciudad de Uraba, cuan­
do la conquistó y pobló él mismo cou cargo de­
teniente general por el gobernad'r Alons» de-
Hojeda," y fué el primer capitán español que en» 
aquella provincia hube, dondü hizo grandes he­
chos, v pasó muchos y muy grandes afames.— 
También se halló en ei descubrimiento de la mar 
del Sur, con el famoso sobre los famosos Vasco 
Nuñez de Balboa, y en la conquista de Noa br& 
de Dios y Panamá con el gobernador Pedr& 
Arias de Avila.» 

Si hemos de dar crédito á diversos historiado­
res, a conquista del Perú, descubierto por Pé­
rez de la Rva en milquinientos quince, se efec­
tuó por Pizarro en milquinientos veinte y eua-
tro, s.-aun unes, según Voltaire en mil qumens-
tos veinte y siete y según Garcilaso , que hace 
á nuestro Héroe su descubridor , y reúne en si 
mismo las opiniones de Berrera, Zarate don 
Alonso deErcilla,don Pedro de Zuza, fran­
cisco Lt.pez de Gomara, el P. Acostó y oiro-v 
aunque no cita época fija, da bastante á enten­
der que se emprendió á fines de mil qainit-ntas 
treinta ó principios de mil quinientos t r e m í * 

y Un°' (Continuaré. J 

FRANCISCO PIZARRO. 

Una de las prendas que mas sobresalieron en 
, Pizarro fue la constancia y sufrimiento en los 
Hrabajos. Con efecto, era preciso que estuviese\ 
dotado de un temple de alma estraordinario el, 
hombre que seguido de solos trece compañeros' 

I se atrevió dirigirse á desconocidas regiones , sin 
mas amparo que el cielo, pero con la esperanza 
de dar á s u s reyes una nueva corona, aunque 
fuera ácosta de su vida. Con ciento catorce hom­
bres salió el conquistador del Perú de Panamá^ 
y los trabajos y calamidades que sufrió fueron 
tales que en la isla del Gallo le abandonaron ca-

CRUZ Y PRINCIPE. 

No hay función. 

CIRCO. 

A las ocho de la noche. 
PURITANOS Y C A B A L L E R O S A 

•i) Comentarios Reales de los Incas e ap 


